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			Dedico este libro a mi esposa,

			Bonny Bunson.

		

	
		
			Oración con indulgencia del papa León XIII por el Supremo Pontífice

			Señor, unidos a millones de fieles, y postrados aquí a tus pies, te suplicamos que salves, defiendas y preserves largo tiempo al Vicario de Cristo, el padre de esta gloriosa congregación de almas, nuestro padre. Él pide por nosotros, hoy y todos los días, y te ofrece ferviente la víctima sagrada del amor y la paz. Vuélvenos, pues, Señor, tu mirada misericordiosa a quienes, olvidándonos de nosotros mismos, oramos ahora y ante todo por él. Que nuestras súplicas se unan a las suyas y sean recibidas en el abrazo de tu infinita misericordia, como el suave aroma de esa caridad viva y eficaz por la que los hijos de la Iglesia están unidos a su padre. Todo lo que él te pida hoy, también lo pedimos con él. Sea que se aflija, se alegre, espere u ofrezca una víctima de amor por su pueblo, deseamos estar unidos a él. Concédenos, Señor, que ninguno de nosotros esté alejado de su mente ni de su corazón en la hora de sus oraciones, y cuando él, nuestro ilustrísimo pontífice, sosteniendo el cuerpo de Jesucristo en sus manos, diga al pueblo sobre el cáliz de la bendición: «La paz del Señor esté siempre con vosotros», haz que tu dulcísima paz, Señor, descienda con un poder nuevo y manifiesto, a nuestros corazones, y a todas las naciones de la tierra. Amén.

			
				Raccolta, devocionario, edición de 1906
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			PRÓLOGO «¡Que la paz esté con todos vosotros!»


			La tarde del 8 de mayo de 2025, decenas de miles de personas congregadas en la plaza de San Pedro aguardaban con una expectación inquieta el veredicto de los cardenales electores reunidos en la Capilla Sixtina. Era la segunda jornada del cónclave para escoger al sucesor del papa Francisco, y ya se habían producido tres votaciones inconcluyentes, rubricadas por el humo negro que emitía la chimenea provisional instalada en el tejado de la capilla. La cuarta votación —primera de la tarde— ya tendría que haber terminado y, en caso de no alcanzarse una mayoría, los cardenales pasarían a la quinta, cuyas papeletas se prenderían para que se elevase de nuevo el humo, blanco o negro.

			De pronto, a las 18:08 en la hora local, la multitud se enfervorizó al observar que de la chimenea empezaba a brotar humo blanco. Los cardenales reunidos en cónclave habían escogido al 267.º papa en la historia de la Iglesia. Finalmente, la elección se produjo en la cuarta ronda y, siguiendo las normas del cónclave, el fuego que consumió las papeletas produjo una humareda blanca.

			Mientras el sol declinaba en la ciudad de Roma, las puertas de la logia principal de San Pedro se abrían, y el decano de los cardenales, el protodiácono Dominique Mamberti, anunciaba en latín:

			
				Annuntio vobis gaudium magnum; habemus Papam! Eminentissimum ac Reverendissimum Dominum, Dominum Robertum Franciscum Sanctae Romanae Ecclesiae Cardinalem Prevost. Qui sibi nomen imposuit LEONEM XIV.

			

			
				Os anuncio una gran alegría: ¡tenemos papa! El eminentísimo y reverendísimo señor don Roberto Francisco, cardenal Prevost de la santa Iglesia romana, quien se ha impuesto el nombre de LEÓN XIV.

			

			El anuncio sorprendió a la muchedumbre, y la extrañeza se convirtió en un asombro que recorrió todo el orbe al descubrir que el cardenal Robert Francis Prevost, nacido en Chicago, Illinois —un estadounidense— había sido escogido como 266.º sucesor de san Pedro, con el nombre de León XIV. Poco después, el papa León XIV salió de la logia para impartir su primera bendición apostólica Urbi et Orbi, «a la ciudad y al mundo». La emoción le hizo detenerse un instante breve, y después pronunció sus primeras palabras como pontífice, en italiano: La pace sia con tutti voi! («Que la paz sea con todos vosotros»), y continuó:

			
				Queridos hermanos y hermanas, estas son las primeras palabras que dijo Cristo resucitado, el buen pastor que dio su vida por el rebaño de Dios. Me gustaría que este saludo de paz resonase en vuestros corazones, en vuestras familias, en todas las personas, allí donde se encuentren, y en cada nación del mundo. ¡Que la paz sea con vosotros!

				Es la paz de Cristo resucitado. Una paz desarmada y desarmante, humilde y perseverante. Una paz que procede de Dios, el Dios que nos ama a todos, incondicionalmente1.

			

			En su Urbi et Orbi, el nuevo papa habló en italiano, español y latín, pero las primeras palabras fueron las que ya estaban dando forma a su pontificado recién nacido: «¡Que la paz esté con todos vosotros!».

			León XIV llegaba al papado a los 69 años, con una súplica por la paz, tras largas décadas de ministerio como sacerdote, misionero, obispo y cardenal, y como un miembro fiel de la orden agustina que había ejercido en Estados Unidos, en las misiones y diócesis de Perú y en Roma. Fue elegido en la cuarta votación del cónclave para suceder al papa Francisco por parte del cuerpo de electores más numeroso y diverso de la historia de la Iglesia, y estos habían señalado al primer papa nacido en Estados Unidos, al primer norteamericano y al segundo consecutivo procedente de ese continente.

			En su deseo, León XIV expresaba también el anhelo de una paz que no solo abarca los ámbitos culturales, políticos, socioeconómicos y eclesiásticos del mundo y de la Iglesia, sino la auténtica, la paz —como dijo— de Cristo resucitado. Si los cardenales lo habían elegido era porque se trataba de un constructor de puentes hacia la auténtica paz, en consonancia con el símbolo y el título tradicionales del papado: un pontifex. Como dijo sobre su elección el cardenal Timothy Dolan, «no debería extrañarnos que lo hayamos considerado alguien capaz de tender puentes. Eso es lo que significa la palabra “pontífice”; el que dispone los puentes». Así pues, este periodo eleva esa misión de tender puentes a su máxima intensidad, en una época de hondas necesidades. En apariencia, su elección respondía al consenso de cardenales conservadores, moderados y progresistas, y aparecía como un viaducto entre América del Norte y del Sur, entre la experiencia latinoamericana iniciada por el papa Francisco y Roma, el corazón de la Iglesia. Pero, por encima de todo, León XIV une —al continuarlos e integrarlos— los pontificados más próximos, el Concilio Vaticano II (1962-1965), a los Padres de la Iglesia (en particular a uno de sus doctores, san Agustín de Hipona) y la obra monumental de la doctrina social de la Iglesia, que recibió su primer ímpetu poderoso con el pontificado y la persona de León XIII (r. 1878-1903) y su encíclica Rerum novarum, de 1903.

			Nos encontramos en el inicio mismo de este nuevo pontificado, pero León XIV, con su serenidad, autoridad tranquila y firmeza amable ya se ha erigido papa y sucesor no solo de los papas Francisco, Benedicto XVI y san Juan Pablo II, sino de sus 266 predecesores, comenzando por san Pedro, cuya sepultura se encuentra bajo el baldaquino de la basílica que lleva su nombre.

			Esta biografía de nuestro nuevo Santo Padre ofrece un retrato de la vida, formación y trayectoria sin precedentes de Robert Francis Prevost hasta el papado. Ha sido un camino de fe, de esperanza y de servicio, y, por encima de todo, de amor por Cristo y por su Iglesia. El pontificado de León XIV ha nacido con una oración por la paz del Cristo resucitado. En los días que han sucedido a estas primeras palabras, hemos descubierto a un papa atento a la relevancia eterna y a la inmensidad doctrinal de la Iglesia, que puede y debe proponerse de forma renovada a un mundo cada vez más descreído.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN. DESTINADO A ALGO GRANDE

			
				Todos los hombres sensatos coinciden, y nosotros mismos intuimos con agrado, que Estados Unidos parece destinada a algo grande. Por tanto, es nuestro deseo que la Iglesia católica no solo comparta sino que contribuya a esta previsible grandeza2.

			

			Estas son las palabras que escribió en enero de 1895 el papa León XIII en la encíclica Longuinqua, también llamada “Sobre el catolicismo en Estados Unidos”, a los dirigentes de la Iglesia en ese país. Salvo inspiración divina, no pudo saber que el siguiente papa que llevaría su nombre procedería de dicha nación. Se trata de un honor que muchos consideraron que jamás le sería otorgado a Estados Unidos, al menos no en un futuro cercano, o al menos no mientras este fuese el país dominante en el mundo. El obispo Robert Barron ha contado cómo el difunto cardenal Francis George, de Chicago, dijo que si seguía siendo una superpotencia nunca contaría con un papa; de lo contrario, podría interpretarse que la Iglesia se había convertido en una herramienta más de su hegemonía política. Está por ver si la proclamación del cardenal Robert Prevost indica que el poder americano está en decadencia, pero lo que no puede negarse es que, igual que la Iglesia ha transmitido tantas bendiciones a Estados Unidos, los Estados Unidos ofrecen ahora un presente a la Iglesia, como el cumplimiento hermoso, y también irónico, de las palabras del anterior León:

			
				Igual que vuestras ciudades, en el transcurso de un solo siglo, han experimentado un crecimiento maravilloso en riqueza y poder, hemos visto cómo la Iglesia, desde unos comienzos humildes y pobres, creció rápidamente hasta alcanzar un desarrollo grandioso. Sin embargo, si la prosperidad y los recursos de vuestras ciudades se atribuyen con justicia a los talentos y la laboriosidad del pueblo americano, por su parte, el florecimiento del catolicismo debe adscribirse, en primer lugar, a la virtud, la capacidad y la prudencia de los obispos y sacerdotes, pero en una medida no menor, también a la fe y generosidad de los católicos laicos3.

			

			Aun así, en un momento determinado entre León XIII y León XIV, las fortunas de Estados Unidos y de la Iglesia de ese país empezaron a divergir. La nación conservó su primacía mundial y, tras el hundimiento de la Unión Soviética, también el poder indisputado, mientras la cultura católica estadounidense, sobre todo en el Noreste y en el Medio Oeste tan querido por León XIV, luchaba por sobrevivir. Como se verá, casi todas las instituciones católicas que alimentaron los primeros años de Robert Prevost, propiciando que aceptase la llamada de Dios al sacerdocio, han dejado de existir, o parecen sufrir un desgaste irremediable. El porcentaje de población católica en el país, después de incrementarse en la primera mitad del siglo xx, se ha estancado en torno al 20 % desde hace años, cifra similar a la de la época de León XIII. Más importante aún es la proporción de los 53 millones de católicos que asisten a la misa dominical, y que, según el instituto Pew Research, se ha desplomado hasta el 24 %. Y ese número refleja un leve crecimiento, gracias a los católicos que han retomado poco a poco el precepto, hasta alcanzar los niveles anteriores a la pandemia. Es un hecho que la vida cívica y cultural norteamericana parece acompasarse con el declive del catolicismo. La confianza en sí de la nación, desde el respeto a las instituciones hasta la creencia en el bien y los objetivos comunes, se encuentra en su punto histórico más bajo. Hay quien sospecha que el cardenal George estaba en lo cierto: que haya un papa estadounidense significa que el poder del país se va desvaneciendo.

			Si León XIII estuviese entre nosotros, diagnosticaría que esta crisis de confianza y de sentido se relaciona de modo directo con una crisis equivalente dentro de la Iglesia en Estados Unidos. Así escribió a los católicos del país en 1895:

			
				Sin moral, el Estado no puede pervivir, y esta es una verdad de la que el ilustre ciudadano al que acabamos de citar [George Washington] percibió y proclamó con una intuición digna de su genio y su talla de estadista. Y el cimiento más sólido y mejor de la moralidad es la religión. […] La Iglesia no es otra cosa que una sociedad legítima, fundada por voluntad y deseo de Jesucristo para la custodia de la moral y la defensa de la religión4.

			

			León XIII continuaba explicando que «el manantial de bendiciones» se derrama sobre «el orden temporal»; en otras palabras, las gracias de Cristo que la Iglesia canaliza no solo sostienen la vida espiritual y el camino al paraíso, sino que son un cimiento indispensable para la felicidad en esta tierra, que incluye la paz política y la supervivencia de sus instituciones cívicas. El surgimiento de un nuevo León no ha podido ser más oportuno. Igual que en tiempos del anterior, el mundo padece una temible agitación política, económica y, sobre todo, tecnológica, en cuyo primer frente de batalla se encuentra Estados Unidos.

			¿Qué puede ofrecerle al mundo de hoy un papa nacido en este país? Aún lo desconocemos, pero somos capaces de leer los signos de los tiempos —por citar una de las expresiones preferidas del Concilio Vaticano II, tratando de discernir lo que el Señor ha dispuesto para la Iglesia y para el mundo al enviar a un norteamericano para que sea nuestro Santo Padre—.

			
				Más allá de la dictadura del relativismo

				El mundo cambia a un paso de vértigo. El orden internacional sostenido desde la conclusión de la Segunda Guerra Mundial está virando hacia algo nuevo y distinto. En qué se convertirá, y cómo de desestabilizante será la transición, no se sabe, pero el papa Francisco tuvo una intuición muy certera al afirmar que no vivimos en una época de cambios, sino en un cambio de época. Una revolución tecnológica en forma de inteligencia artificial está transformando la política y la economía tanto, al menos, como lo hizo el motor de combustión, y quizá con mayor profundidad aún, porque la IA también está alterando radicalmente nuestra relación con el conocimiento, con la creatividad, con el trabajo, con los demás y con nosotros mismos.

				¿Qué significa ser humanos? ¿Somos especiales, en algún sentido relevante? ¿Vale la pena engendrar más personas? ¿Es digna de preservarse la civilización humana? ¿Y qué ocurre con la creatividad humana, la amistad humana, el trabajo humano? Son preguntas que, con una u otra formulación, llevan planteándose en la época moderna y posmoderna, pero la IA ha elevado la apuesta hasta su nivel existencial, ya que ofrece la posibilidad de decir que no, de un modo definitivo y verdadero, a la humanidad.

				Sigue así la estela de los teléfonos inteligentes y de las redes sociales, que han conectado a las personas en abstracto, al tiempo que las fracturan y las llenan de ansiedades, socavando su confianza y su felicidad. Los medios de comunicación, como ha observado León XIV, no dejan de ofrecer alternativas a la verdad católica, haciéndolas más atractivas o, peor aún, inevitables, y además con un contacto directo con casi cualquier persona, niños incluidos. Todo esto, mientras la Iglesia católica atraviesa su mayor disenso en generaciones, si no en siglos. La tendencia a la polarización política que atraviesa el mundo no ha esquivado a la Iglesia. Las discusiones sobre su lugar y su posicionamiento ante el mundo moderno, sostenidas desde hace décadas, se han hecho acuciantes y rebosan de desconfianza, tanto entre los católicos como en el seno de las estructuras eclesiales, y hay quienes temen el riesgo inminente de un cisma, o de una implosión institucional. Por otra parte, las inquietudes que manifestaba el difunto papa Benedicto XIV, como lo que definió en 2005 con el título de «dictadura del relativismo», ya no son una hipótesis. La cultura dominante ha pasado de defender que todas las verdades son equivalentes, o que no pueden conocerse, a afirmar, a través de las nuevas ideologías, que las verdades largo tiempo asentadas, como la definición de los sexos o la centralidad de la familia nuclear para la sociedad, son un mero error. A cambio, ofrecen unas nuevas verdades, que tratan de imponer con la cultura de la cancelación y la vigilancia draconiana sobre pensamientos, palabras y obras.

				La Iglesia se enfrenta a una realidad novedosa, en forma de ideologías y tecnologías emergentes con capacidad para transformar el mundo. De hecho, ya lo están haciendo, en este mismo instante, y a un ritmo que supera toda revolución técnica e intelectual del pasado. Llegamos así a otro documento magistral de León XIII. Cuatro años antes de dirigirse a los católicos estadounidenses, este gran pontífice reflexionó con hondura sobre la respuesta que debía dar la Iglesia a los cambios devastadores propiciados por la Revolución Industrial, en un documento que sentó las bases de la doctrina social de la Iglesia: Rerum novarum o, muy apropiadamente, «De las cosas nuevas».

			

			
				Cosas nuevas

				Ya en el segundo día de su pontificado, León XIV habló ante el Colegio de Cardenales que acaba de elegirlo, y explicó su nombre papal:

				
					Aunque hay distintas razones, la principal se debe a que el papa León XIII, en su histórica encíclica Rerum novarum, abordó la cuestión social en el contexto de la primera gran revolución industrial. En esta época, la Iglesia ofrece a todos el tesoro de su doctrina social como respuesta a otra revolución industrial y al desarrollo de la inteligencia artificial, que plantea nuevos retos a la defensa de la dignidad, la justicia y el trabajo humanos5.

				

				Un mensaje claro: como respuesta a las «cosas nuevas» de nuestro tiempo, el mundo precisa de una renovación del testimonio católico, y la Iglesia también debe renovar su doctrina social.

				Explicada con sencillez, la doctrina social de la Iglesia es la aplicación del depósito doctrinal de la fe y la moral de la Iglesia a las esferas política, social y económica. En multitud de aspectos, la concreción para situaciones particulares permite interpretaciones diversas, mediante el «juicio prudencial» que, no obstante, sigue informado por los indispensables principios católicos. Estos principios fundacionales, como el respeto y la defensa de la dignidad de la persona humana o la búsqueda del bien común, se aplican a todo tiempo y lugar. Por ejemplo, el principio del destino universal de los bienes afirma que los recursos materiales de una sociedad deben distribuirse para que nadie tenga menos de lo necesario para vivir con dignidad, lo que incluye mantener a la propia familia, con la progenie que Dios prevé. Al mismo tiempo, toda persona está obligada a contribuir a la sociedad con su trabajo —también el doméstico— en la medida de sus posibilidades. El principio de la subsidiariedad es el que dictamina que los problemas sociales deberían resolverse en el nivel de autoridad apropiado, y en general en el más bajo que aconseje la prudencia, lo que deja espacio a la libertad e independencia de las familias y comunidades locales para ordenar su vida como consideren. El de solidaridad, que dio frutos magníficos en Polonia, cuando su población estaba oprimida por la Unión Soviética comunista, aboga por el reconocimiento de la dependencia mutua, y obliga a concentrarse en el bien común, más que en el particular.

				La definición de este bien común quedaría articulada en la constitución apostólica del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia en el mundo moderno, Gaudium et spes, como «el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección»6. Es un lenguaje enrevesado a primera vista, pero se puede pensar en los bienes comunes como en aquellos que pueden compartirse sin que disminuyan. Cuando de la paz civil participan más personas, por ejemplo, esta no se agota. Ocurre lo contrario: si son más los que la comparten, se extiende y encuentra su expresión.

				León XIII no definió todas estas ideas en Rerum novarum, pero sentó las bases que los futuros pontífices aclararían, renovarían e incrementarían para responder a las realidades políticas y económicas de su tiempo respectivo. Por eso, todos los que han gobernado desde entonces han firmado las denominadas «encíclicas sociales», como Pío XI con la Quadragesimo anno (1931), san Juan XXIII con Pacem in terris (1963), san Pablo VI con Populorum progressio (1967), san Juan Pablo II con Centesimus annus (1991), Benedicto XVI con Caritas in veritate (2009) y Francisco con Laudato si’ (2015) y Fratelli tutti (2020).

				Ahora es León XIV quien indica con claridad que ha llegado el momento de renovar y hacer crecer la doctrina social de nuevo, para incorporar la respuesta a la revolución digital y de la IA. La auténtica expresión de la doctrina social siempre muestra el mismo rasgo, que es el de no identificarse con ninguna ideología secular existente. En Rerum novarum, León XIII atacó a los barones industriales que explotaban a los obreros en las fábricas, y criticó con dureza la economía del laissez-faire que permitía, cuando no fomentaba y recompensaba, esta explotación. Pero también defendió con fuerza la propiedad privada y condenó a las ideologías, como el socialismo, que negaban su importancia.

				Una doctrina renovada para el mundo contemporáneo no será la que ensalce a un movimiento o personaje político, ni tampoco podrá describirse con un adjetivo único. No será «conservadora» ni «progresista», aunque contendrá sin duda cualidades de los primeros —la preocupación por el ritmo del cambio y la confianza en las tradiciones sociales— y de los segundos —el afán por aplicar reformas profundas que alivien las condiciones sociales injustas—.

				Ciertos comentaristas han pretendido mostrar ya a León XIV como hostil al presidente de Estados Unidos, Donald Trump, y a su vicepresidente, J. D. Vance, basándose en un puñado de publicaciones en redes sociales de los últimos meses y años; este suele ser el atajo más común a la hora de malinterpretar al Santo Padre y a la doctrina social en conjunto. Si se renueva, esta doctrina incomodará a todos los políticos y tendencias; su insistencia en la dignidad de la vida humana desde la concepción hasta la muerte natural, por ejemplo, colisionará en algunos aspectos con la izquierda, con la derecha en otros, y con los antihumanistas tecnólogos, que imaginan una sustitución de los seres humanos por la inteligencia artificial, en todos.

				Entonces, ¿qué guiará a León XIV en su respuesta al mundo contemporáneo? ¿Cuáles serán las diferencias de enfoque con sus predecesores? Es probable que la respuesta se encuentre en una tradición teológica a la que ha dedicado su vida: la de san Agustín.

			

			
				En uno somos uno

				Como se verá, León XIV ha estado vinculado a la orden agustiniana, y se ha dedicado a san Agustín, desde su primer año de instituto. El gran doctor de la Iglesia conforma todo lo que cree sobre Cristo, su Iglesia y su relación con el mundo, y así se ve, en concreto, en su lema episcopal, tomado de un recóndito sermón de san Agustín sobre el salmo 127: In illo uno unum, que se traduce como «En el Uno [Cristo] somos uno». De ahí el énfasis constante del nuevo papa en la unidad cristiana, pero en una unidad basada en la persona divina de Jesucristo. Dicho de otro modo, la respuesta cristiana a las crisis mundiales, y a la división interna, nace de un acento renovado en la unidad cristiana en Jesucristo y por Él, que no significa que todos caminemos en fila india o que adoptemos las mismas prácticas, ni idéntico ideario político. Con lo que tiene que ver es con la caridad, con el amor de Dios, fundamental en la teología agustiniana y también en el ministerio de León XIV.

				Es significativo que, en el mismo pasaje del que extrajo su lema, san Agustín observe: Multi homines sunt, et unus homo est; multi enim Christiani, et unus Christus. «Muchos son los hombres y uno solo es el hombre, pues muchos son los cristianos y uno solo es Cristo». La unidad en Cristo, por tanto, no destruye nuestra diversidad ni nuestra individualidad, sino que las realza. No hay pruebas de que san Agustín pronunciase o escribiese la famosa cita que se le atribuye: «En lo esencial, unidad; en lo no esencial, diversidad, y en todas las cosas, caridad», pero el fragmento del que procede el lema episcopal de León describe más o menos la misma idea.
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